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Campesino: ¿Estas preparado para la A s a m ­
blea de Colectividades? Pronto será un hecho.
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SVIVA L A  C. N. T.!u i m o s
Los múltiples detalles que requiere la organización de un acto 

de esta naturaleza, son harto complejos. A primera vista no lo 
parece; pero ocurre con ellos lo que con la tramoya: el público 
no la ve, ni puede medir su importancia. Cómodamente senta­
do, atiende al espectáculo. Protesta o aplaude, según la impre­
sión recibida, y desfila después. Aquí sucede algo parecido. La 
tramoya de una reunión de la envergadura que proyectamos, 
escapa a los compañeros que no intervienen en ella; pero re­
quiere mucho tino y muchas gestiones para asegurar el funcio­
namiento normal de la reunión. Podemos anticiparos que los 
preparativos llevan tan buena marcha, que casi tocan a su fin. 
Hemos encontrado toda clase de facilidades, no sólo en nues­
tros organismos, sino fuera de ellos. Hay una gran masa que 
sigue las cuestiones del campo, que sigue paso a paso nuestra 
actuación y nos alienta en la ruta emprendida. Esa masa, que 
no tendrá representación directa en el Congreso, está interesa­
da en él grandemente y espera conocer el rumbo que la coloque 
francamente al lado de nuestra causa. Su indecisión es pasa­
jera. Hoy nadie duda que colectivizar el suelo es el camino más 
firme para un porvenir lleno de halagadoras realidades. Pero 
lo rutinario, de un lado, y ciertas campañas tendenciosas, de 
otro, hacen que esa masa se muestre reservada. Esto, por for­
tuna, va desapareciendo. El solo anuncio de la Asamblea de Co­
lectividades ha puesto en pie a todo el agro castellano. La ex­
pectación crece por momentos, y a esta expectación responde­
mos los organizadores poniendo todos nuestros afanes para atar 
cabos y lanzar la convocatoria.

Muy pronto, compañeros campesinos, recibiréis noticias con­
cretas del acto que todos esperamos con emoción. Después de 
muchos meses de lucha en el agro, cuando en pleno éxito hubi­
mos de arrostrar con valentía ataques y dificultades que trataban 
de empañar la grandeza de nuestra obra, concebimos la idea de 
llevar a un comido el resumen de todos vuestros desvelos, el 
detalle prolijo y minucioso del esfuerzo agotador que en todas 
partes, y, especialmente, en algunos pueblos de Castilla, viene 
realizándose para que este avance constructivo y revoluciona­
rio, iniciado en la retaguardia, se convierta en una victoria ro­
tunda, como la obtenida por el bravo Ejército popular en algu­
nos frentes de combate. No le falta razón al compañero Criado 
para titular “Dos frentes de lucha” el vibrante artículo que, sin 
duda, habréis leído en la página campesina publicada el domin­
go último en nuestro fraternal colega “Castilla Libre”. Dos 
frentes de lucha hay, en verdad, en la España leal. El que de­
fienden con su sangre los soldados del pueblo y el que, con te­
són, sostenemos en la retaguardia los que, puesto el pensamien­
to en la guerra, secundándola con nuestros mejores hombres, 
no descuidamos el porvenir, un porvenir tal vez cercano, en el 
que el trabajo tomará parte activa en las directrices estatales del 
país, ¿Cómo no prepararnos para misión tan elevada y de tan 
honda responsabilidad? Ahí tenéis, pregonando con hechos la 
actuación de nuestra C.N.T., los distintos organismos de la in­
dustria y del campo. Ellos hablan por nosotros. Pero cábenos 
la satisfacción de que los campesinos no vamos a la zaga en esta 
cruzada redentora. Las Colectividades son el mejor exponente 
de nuestros objetivos, y el proyecto de celebrar una Asamblea 
campesina es prueba elocuente del fervor que todos los traba­
jadores de la tierra ponemos en nuestra ideología revoluciona­
ria. Trabajemos, pues, hasta el fin.

l l  m itin  del pasndo do m ingo  patentizó el en ­
tusiasm o del pueblo p or nuestro 

O rg a n izo ció n  Confedero!
En los discursos se a lu d ió  c e rfe ro m e n te  a  los p ro b le m a s

d e l c a m p e s in a d o

L os que tuvimos la fortuna de asistir 
al memorable mitin del pasado domingo, 
salimos del local con una impresión tan 
grata y  tan alentadora, que por sí sola 
nos compensa de todas l a s  inevitables 
am arguras que nos depara en estos mo­
mentos la lucha cotidiana. U na conclu­
sión rotunda se desprende del acto que , 
comentamos; el pueblo, el verdadero pue­
blo, t o d o  el proletariado de la España 
leal, el que produce y  sufre, está identi­
ficado de una manera absoluta e indes­
tructible con los postulados de nuestra 
Confederación Nacional del Trabajo, de 
nuestra poderosa Central sindical. A sí lo 
demostró el público con su asistencia de 
aluvión; así lo demostró con sus estruen­
dosos aplausos y  así lo demostró con los 
comentarios elogiosos y  sinceros que se 
oían por t o d a s  partes después de las 
afortunadas y  viriles intervenciones de 
nuestros compañeros Iñigo, Antona, Gar­
cía O liver y  Mariano R. 'Vázquez, que 
presidía el acto. ¡Jornada feliz la del do­
mingo, que vivirá en el corazón de todos 
nuestros afiliados y  afines!

Por falta de espacio no glosamos los 
importantes discursos que se pronuncia­
ron; pero no podemos dejar de transcri­
bir un párrafo del compañero Iñigo, que, 
al referirse a la A lianza de Juventudes 
Antifascistas, aludió a la cuestión cam­
pesina en esta form a:

Tam bién hemos discutido, porque no lo 
podíamos olvidar, el problema del campo. 
E l problema de los campesinos, el proble­
ma de nuestros hermanos del agro, que 
han sido (mal que nos pese a todos los de 
las ciudades) los que desde el 19 de julio, 
con más tesón y  con más constancia, han 
producido para mantenernos. N o podía­
mos olvidar este problema las Juventu­
des, y  también lo hemos discutido y  he­
mos tomado acuerdos a este respecto.

Desde que las Colectividades agrarias 
comenzaron a funcionar, todos sabéis las 
luchas que esto ha originado, todos cono­
céis los ataques sistemáticos de algún sec­
tor político para destrozar estas Colecti­
vidades, y  todos conocéis, también, que, 
a pesar de todo, estas Colectividades han

salido a flote, estas Colectividades brillan 
en todos los campos de la España leal y , 
por último, han tenido que ser reconoci­
das por aquellos mismos que las preten­
dían pisotear. Y  también las Juventudes 
han tomado acuerdos sobre el campo y  
han dicho que reconocerán en todos los 
momentos l a s  Colectividades agrarias, 
que lucharán por ellas, que las defende­
rán, que pedirán y  exigirán respeto para 
ellas a aquel que lo quiera tener, y  que 
las ayudarán en su acción económica y  
en su acción moral para que puedan des­
envolverse.
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"La cofectipíza-
cióíi agraria

CON ESTE TITULO HA EDITA­
DO LA COMISION DE PRO­
PAGANDA CONFEDERAL Y 
ANARQUISTA UN INTERESAN­
TE FOLLETO DE 16 PAGINAS, 
CON TAPAS A DOS TINTAS, 
TRATA NDO AMPLIAMENTE 
SOBRE LA IMPORTANCIA DE 

COLECTIVIZAR.

Precio: ccniim os

SINDICATOS DEL CENTRO:  
Haced vuestros pedidos a esta  
Federac ión  Regional (Montes- 

quinza, número 2).
Ayuntamiento de Madrid
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Tema de todas las conversaciones es, 
en los pueblos, la celebración del próxi­
mo Congreso de Colectividades campe- 
-inas. A sí lo apreciamos en nuestros via­
jes a las distintas comarcas castellanas y 
así nos lo dicen los compañeros que a 
diario nos visitan. E l ambiente no puede 
>er más favorable, lo que nos congratula 
y ayuda a seguir la tarea emprendida.

H a sido siempre cualidad esencial de 
nuestros afiliados poner en el esfuerzo 
todo el calor de su firme adhesión hacia 
nuestros organismos confederales. Salvo 
rarísimas excepciones, el trabajador que 
l l e v a  un carnet de nuestros Sindicatos 
acusa en sus actos una energía tan vital, 
tan perseverante, que ha sido el más le­
gítimo orgullo de la Organización y  la 
envidia de todos los sectores antifascis­
tas. El fenómeno— asi podemos titularlo 
en esta etapa de consignas y  politiqueos—  
tiene una lógica explicación. E l afiliado 
a la C. N .T . se encuentra en todo mo- 
niehto alentado y  asistido por sus compa­
ñeros responsables. Estos, conscientes de 
iu3 deberes y  atentos a la ideología que 
sustentan, no han practicado j a m á s  el 
proselitismo ni se dejaron arrastrar por 
egoísmos personales. Soldados de f i l a  
dentro de la Organización, cumplieron 
lealmente el mandato recibido y  no de­
sertaron de su puesto, a pesar de los pe­
ligros y  persecuciones de que fueron víc­
timas. Tan alto ejemplo de sacrificio y 
desinterés particular f u é  recogido por 
nuestros militantes en todo su valor. Y  
en ello reside el secreta de nuestra pujan­
za, la solidez de este bloque que, como 
un solo hombre, lucha fervoroso para el 
logro de las reivindicaciones comunes. La 
historia de la C. N. T., su constante pelear 
por la clase obrera, demuestran bien a las 
claras la verdad de lo que afirmamos. D u­
ros golpes hemos recibido de los adversa­
rios. Pero fueron contrarrestados con in­
domable voluntad. No pretendemos, sin 
embargo, que nadie nos tema, porque na­
die nos aventaja a sentir por nuestros 
hermanos de vilipendio, sea cual fuere su 
credo político, una cordial simpatía y  un

anhelo sincero de paz y  de unión. Pero 
sí aspiramos a que se cuente con nos­
otros para compartir las responsabilida­
des del crítico momento presente. E l que 
pretenda vejarnos o anularnos, lleva mal 
camino.

Vienen a cuento estas observaciones en 
ocasión de estar, próxima la Asamblea de 
las Colectividades. E n ellas hemos p u e s-. 
to todas las esperanzas; por ellas estamos 
dispuestos a afrontar los mayores sacri­
ficios. No retrocederemos ni un paso, me­
nos, aún cuando las juventudes españolas 
antifascistas n o s  dan motivo, con su 
Alianza, a reafirmar nuestras conviccio­
nes. La reunión que tendrá lugar dentro 
de pocos días, será decisiva para la re- j 
dención del campo por medio del trabajo ! 
en común. Y  conste que este anhelo no 
pretendemos imponerlo. El que quiera 
sumarse a nuestra causa, será bien reci­
bido. E l que se aparte de ella, sin obsta- ’ 
culizarnos torpemente, merecerá nuestros i 
respetos. D ía llegará en que la razón se i 
imponga y  todos vean clara la ruta de la | 
verdad.

Para esto necesitamos vuestra ayuda, 
compañeros campesinos. Acudid a las de­
liberaciones que se avecinan. Llevad al 
Congreso todo aquello que os parezca 
susceptible de estudio y  discusión. Pero 
no olvidéis la parte administrativa de las 
Colectividades. Cada delegado de Conta­
bilidad y  Estadística tiene que cumplir 
en la Asamblea una importante misión. 
Debe presentar en regla las cuentas que 
afecten al grupo respectivo; debe infor­
marnos numéricamente de las entradas y 
salidas, de las existencia de productos y  
de cuantos datos sirvan para hacer luz 
sobre las ventajas obtenidas, para que 
éstas estimulen a las nuevas Colectivida­
des que se formen. D e poco serviría vu es­
tro esfuerzo sin una honrada y  veraz ad­
ministración. Pensad que el fracaso del 
régimen capitalista radica esencialmente - 
en las encrucijadas y  oscuridades adminis­
trativas.

Los números son, para nosotros, fac­
tor imprescindible del éxito.
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¿A qué hablar de sacrificios?
Yo, campesino desde mi niñez, por las 

causas que nos ha originado la guerra de­
clarada por el fasicio, que no se conformaba 
con explotarnos «n el campo, ciándonos un 
jornal de tres pesetas trabajando de sol a 
sol, sino que nos agotaba de una manera ras­
trera, y hoy día nos lleva al crimen niá« 
horroroso de tocTos los crímenes: yo, cam­
pesino, repito, no tan primo como ellos me 
creían, cogí el camino que se llama de Ma­
drid y  allí fijé mi residencia de trabajo, y 
allí, en Madrid, ya no fui tan explotado, 
pues aunque los burguese.s de Madrid son 
Igual que los del campo, hay en.'Madrid una? 
Órganizaciones sindicales que les prohibía 
que hubiese tanta explotación, contando con 
medios para combatirla: la H U E L G A , y en 
seguida manos a la obra. ¿ Quién hace la 
huelga? ¡Quién va a ser! La construcción, 
I la cual pertenecía, porque hoy vuelvo a 
ser campesino, Campesino por dos razones: 
una porque tongo cariño al campo, porque 
en él me he criado, y otra porque siento la 
Revolución de cerca, muy de cerca, y  a la 
vista está. Yo, cuando vine a este pueblo, 
me encontraba en Sigüenza, en el batallón 
que lleva su nombre. Lo.s trabajadores de 
Co.slada, viendo la necesidad de hacer una 
Colectividad, me dijeron que si quería ve­

nir a aquí para orientarles, requerimiento 
que acepté, pero que tenían que informar 
al Comité Regional para darme una creden­
cial, y asi lo hicieron. Me personé en dicho 
pueblo, empecé a orientarme y a dar comien­
zo a mi mandato; cuati'O o seis compañeros 
siguieron mi marclia, y  hoy continúan lu­
chando  ̂con tanea intensidad como en el co­
mienzo. En seguida fui observando que al 
I^equeño labrador o al p^ueño exportador 
no le convenía los anhete de la clase ex­
plotada, y claí-o es que el concepto que te­
nían, y  aún tienen, es que la Revolución no' 
es así, que la Revolución es, o la eiUienden, 
para dentro de lo poco que explotaba al 
obrero, seguir explotándola.

El trabajador desafortunado o el que no>'- 
ha querido cohibirse de comer un plato de 
chuletas, porque no ha -pensado en recolec­
tar cien 'duros y  comprarse un par <le pe- 
chascas (muías medianas) pára meter un 
obrero y  comer a costa de ese infeliz, o irse 
a ganar un jornal ide <liez pesetas, y con esas 
diez pesetas dar al gañán tres y quedarse 
con siete, no es patrono; el otro, si; por 
eso la casi totalidad de los pequeños pro­
pietarios son egoístas.

De modo que estos seres de la otra raza, 
de la raza del egoísmo, ya no quieren la Re­

volución. no les interesa la Colectividad. 
¡Cómo la van a querer! Se han frustrado 
todos sus anhelos. Y  no se nos olvide, com­
pañeros, que luchamos por la Revolución 
y  lo damos todo por las 'Coliectivida-des. 
Aquella lepra de tiburones, juntos-con los 
tiburones padres o encumbrados, están pre­
parados para tragamos a todos los que pen­
semos en la libertad.

¿Por qué no luchamos todos lo mismo? 
Porque nosotros, yo el primero, y  todos mis 
compañeros de esta Cplectividad, creíamos 
que uno de los puntos de la Revolución era 
Imjar las subsistencias. Y  resulta que nos

lientos colado, que no es así. Nosotros or- 
ganizarao# trabajo colectivo y  rebajamos el 
salario a tres pesetas, esperando que baje 
el alimento, pero ¡¡no baja!! Lo único que 
puede comer el campesino son garbanzos, 
sin tocino, y  te venden el kilo de ocho a diez 
pesetas los pequños labradores; el aceite, a 
30 pesetas arroba. Y  así, comipañeros, con 
tres pesetas estamos más perdidos que una 
cigarra a últimos de agosto...

Salud y  a poner remedio pronto.

Guillenno M ARTTNEZ. 

Coslada, septiembre, 1937.
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Palabras de Amigo 
para los compañeros 

campesinos
Mucho se habló de las reivindicaciones 

del campesino y, por ende, de la clase 
trabajadora. ¿Quién no conoce aquellas 
campañas de propaganda comunista, di­
vulgadas por ese Partido que dice repre- 
.sentar a la clase Iraliajadora en general 
y  que hoy regenta la vijda del pueblo es­
pañol, de este pueblo único por su tem ­
peramento racial y  que tantas y  tantas 
veces fué traicionado por elementos sin 
escrúpulos ni conciencia?

Y o me pregunto muchas veces si siempre 
hubo en la vida hijos tan degenerados que 
despotriquen en contra de su misma dignidad 
familiar, sin más objetivo que hacer daño a 
sus semejantes en beneficio propio. En Espa­
ña tuvimos grandes hombres y abnegados 
luchadores por el embellecimiento de la 
vida y  de la sociedad; pero si esto es cier­
to, no lo es menos que tuvimos militares 
y políticos que, con los destinos del Po­
der en sus manos, traicionaron a su pue­
blo y  a ellos mismos. Y o  sigo preguntán­
dome si esta clase de individuos habrá 
desaparecido del terreno que domina la 
España leal, pues, si esto no es así, ¡ qué 
triste y  doloroso para todos los españoles 
antifascistas que tengamos que soportar 
a quienes, sin escrúpulos de ninguna cla­
se, por no querer reconocer sus errores, 
se echan en Imazos del fascismo.

Muchas veces, por ganar las simpatías 
de los de fuera y  por no obrar como es 
debido, se pierde la confianza de los de 
casa. A sí Ies pasa a nuestros enemigos.

Trabajadores; todos seamos consecuen­
tes en los momentos que vivimos. Ani­
mo y a luchar sin descanso, que para los 
traidores siempre llegó su hora. E l pue­
blo supo hacer justicia.

L;i revolución, tan propagada por to­
dos los, antifascistas y  trabajadores, no 
puede detenerse por muchos decretos 
contrarrevolucionarios q u e  dicten. La 
Historia nos dice que ninguna revolución 
se hizo desde el Poder.

Compañeros campesinos: no dejéis de 
luchar, de formar Colectividades campe­
sinas, pues, pese a sus detractores, son y 
serán un arma contra el fascismo. Que no 
os asuste nada: para de esta forma aplas­
tar a todos nuestros enemigos.

H ay que dejar de ser aquel campesino 
retardatario e ingenuo, para convertirse 
en luchador, para que nada ni nadie, con 
conocimiento de causa, le pueda arreba­
tar lo que la clase trabajadora supo cq̂ n- 
quistar durante mucho tiempo de sacrifi­
cios.

Que esa muchachada de jóvenes cam­
pesinos que está luchando en los frentes, 
lio nos tenga que mirar con desprecio por 
no haber sabido aprovechar los momen­
tos actuales para hacer la transformación 
social del campo y  disfrutar de pan y  li­
bertad.

Herminio M IG U E L .

Valverde del Júcar.

Talleres Socializados del S. U. I. G. (C. N. T.)

S A N G U IJ U E L A S  
D E L C A M PO

Compañero cam/pesino, escucha: Yo no 
quisiera distraerte de tu trabajo, de ese tra­
bajo agotador del cual ha de salir el pan nues­
tro de cada día, de esa responsabilidad que 
pesa sobre ti y  que tú la sobrellevas y  cum­
ples con tanta abnegación.

Tú te darás cuenta que de poco acá ciertos 
sectores te glorifican y  usan una fraseología 
más o menos sugestiva al reconocer tu sacri­
ficio. Y o  quisiera que tú, levantando la vista 
del trillo, te dieras cuenta del ambiente de 
latrocinio que te rodea, y  es por eso por lo 
que te llamo la atención.

Cuando empezaste la sementera nadie de 
estos que ahora se dedican a cantar, como la 
chicharra de .la fábula, tus virtudes te ayudó 
ni te proporcionó nada ^e lo que necesitabas, 
mientras tú hacías la hormiga; es necesario 
que te sacudas todas esas sanguijuelas que 
tratan de restarte lo que elaboraste con tu 
sudor y  el esfuerzo de todos los tuyos, que 
a nadie le corresponde administrar, por muy 
alto que esté, sea quien sea y  llámese como 
quiera. Sólo eres tú el que debe disponer y 
administrar lo que 'has sabido crear con ab­
negado y constiante sacrificio.

Pues ya se ha movilizado toda csia cáfila de 
mercaderes y  vividores que te buscan, y en 
nombre de yo no sé qué derechos y otras 
cosas más te quieren expoliar.

Tú recordarás que cuando empezó la re­
colección es cuando esta jauría empezó a ha­
cer como que te ayudaban. Y  ¿cómo te ayu­
daron? Veamos:

Los uno.s saliendo a las ocho de la mañana 
de esta capital, en sendos autobuses, pai’a re­
gresar a Ita caída de la tarde, después de ha­
ber comido bien, que es a lo que verdadera­
mente iban, y  exhibiéndose de una manera 
carnavalesca, como están acostumbrados, 
pues ellos no se asomaron nunca al campo 
nada más que en plan de comilones y  juer­
guistas, y, por lo tanto, desconocen la obra 
tan grandiosa que tú ejecutas en la madre 
tierra.

Los otros hicieron lo que las damas cate­
quistas hacían en tiempos de elecciones, acer­
cándose a los hogares proletarios para ex- . 
plotar el hambre en beneficio propio; esta 
clase de truhanes son más de cuidado que los 
otros, aunque se ayudan siempre. Acaparan­
do artículos que son de suma necesidad para 
las faenas agrícolas hacen que tú adquieras 
un compromiso con ellos, y  de esta manera 
se hipoteca tu personalidad como productor 
y  no puedes disponer de ese trigo tan deseado 
por ellos. No sólo no te ayudaron, sino que 
te pusieron una cantidad de obstáculos para 
que tú fracasaras, para poder demostrar que 
la cosecha estaba abandonada y poderla reco­
lectar loá que no la sembraron. Y  a esto yo. 
como castellano, lo llamo por su nombre.

¡O jo, campesino! No dejes sacar de tu 
granero ni un grano de trigo, si antes no te 
han abonado su importe. Defiéndete de toda 
esa canalla de traficantes y  vividores.

Haz que respeten tu esfuerzo, que nadie 
se abogue tu representación en. nombre de 
unos derechos que no les corresponden, que 
sólo tú eres genuino representante por ser el 
creador.

G. RO D R IG U EN

L .

Ayuntamiento de Madrid
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Industria del vinagre
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¡Nuestro compañero Criado habla a la Prensa

K̂.

El vinagre se forma por fermentación 
de algunos líquidos alcohólicos, tales co-
mo el vino, cerveza sidra, etcétera. _Esta t f e ™  „Vación7  ú íi ía m e n tr ¡r t ‘ú r i a  7 ap ¡ 1 
fermentación la produce una pequeñísima -
planta o microorganismo, como suele lia­

se observan unas capas mucilaginosas de = 
fermentos. H ay que observar, sin embar- 2 
go, que estas capas de fermentos sumer- = 
gidas en el líquido no intervienen en la s

|de la próxima Asamblea de Colectividades 
Campesinas

mársele por su pequeño tamaño, y  que 
recibe el nombre de “ micoderma accti” , 
que solamente se le puede ver con ayuda 
del microscopio, y  se multi])lica con ex­
traordinaria velocidad. Si en un vino po­
nemos una pequeña cantidad de “ mico­
derma aceti”  y  lo dejamos en condicio­
nes adecuadas, veremos cómo poco a po- 

’co estos microorganismos van formando 
en la superficie del'líquido una delgada 
película q u e  lentamente va engrosando 
hasta extenderse por todo el liquido; son 
millones y  millones de microorganismos 
que se han originado a partir de los pocos 
que alli pusimos y  que, como resultado 
de su acción vital, van produciendo la 
transformación del alcohol del vino en 
un ácido, llamado ácido acético, que es la 
sustancia esencial del vinagre.

Estas transformaciones de unas sustan­
cias en otrás, por mediaciones de esos pe­
queñísimos seres vivos, es lo que se llama 
“ fermentaciones” . Muchas cosas pudiéra­
mos decir s o b r e  fermentaciones, y  de 
ellas iremos hablando en otros trabajos-; 
en éste nos limitaremos a tratar única­
mente de la fermentación acética.

Bastaría con dejar un vino en contac­
to con el aire, para que los pequeños mi­
croorganismos que s i e m p r e  hay en él 
mezclados con el polvillo atmosférico, al 
depositarse sobre el vino, se multiplica­
ran y  provocaran su fermentación (de to­
dos es conocido el hecho de que, el vine 
que se' deja algún tiempo destapado, se 
agria o se pica, como suele decirse); pero 
junto con los microorganismos que pro­
vocan otros tipos de fermentaciones que 
son perjudiciales para el buen vinagre; 
por ló cual este medio no puede resultar 
recomendable. Lo mejor es utilizar fer­
mentos puros procedentes de otras fer­
mentaciones, y  que se guardan de una vez 
•para otra. De este modo, podemos tener 
la seguridad de que en el vino que pone­
mos a fermentar no se produce otra fer­
mentación más que la acética.

Es interesante observar la manera co­
mo se va desarrollando el fermento en el 
líquido alcohólico: forma primero u n a  
película delgada que flota en el vino; esta 
película se engrosa y  llega a hacerse com­
pacta, recibiendo entonces el nombre de 
“ madre del vinagre” ; al mrsmo tiempo, 
el líquido se enturbia y  por toda su masa

Copiamos áe C  N  T :
“ Si queréis recibir una sensación de febril 

superficial, hasta tal punto, que si toda la |  dinamismo visitad el viejo caserón donde se 
madre del vinagre se sumerge en el lí- S halla la Federación Regional de Campesinos 
quido, cesa la fermentación, q u e  única- S del Centro. El patio presenta un abigarrado' 
mente se renueva cuando en la superficie E conjunto: carros, camiones, autos, cubas va- 
se ha formado otra nueva película, ya que |  cías montones de sacos... En las dependencias 
para transformar el alcohol en ácido ne- s  también se observa e'I simpático desorden que 
cesitan el oxígeno del aire. E impone el trabajo cuando es constructivo y

La fermentación se produce mejor en ^ eficaz, sin afeites y  amaneramientos de viejo 
líquidos poco alcohólicos (del 3 al 6 por E cuño burocrático. Algunos compañeros se 
loo de alcohol y  nunca con más de un 14 = ocupan en habilitar nuevos locales para di- 
por roo). L a  temperatura también tiene 2 versos servicios: albañiles, pintores, dectri- 
su influencia, siendo la m á s  apropiada E cistas, lo invad-en todo. Otras secciones están 
unos 30°; a temperaturas superiores a = instaladas. Puntualmente acu-
45° cesa, así como también a temperatu- E den a ellas los técnicos que las dirigen. Su la- 
ras inferiores a 5°. N o olvidemos .que los E bor intensa se manifiesta en las mil circu- 
microorganisinos son s e r e s  vivos, que E ñolas, consejos y. datos estadísticos
únicamente pueden vivir en condiciones = que recopilan y  lanzan por todo el agro 
adecuadas, lo m i s m o  que nosotros no S  castellano como semilla bienhechora que 
podemos vivir a temperaturas muy altas, = nuestros campesinos recogen con fruición. Se 
V a temperaturas muy bajas morimos de = trabaja de firme. ¡Q ué hermoso ejemplo de 
frío. También la luz les molesta, y la fer- 1  actividad revolucionaria la de esta Federa- 
mentación se verifica mejor en lugares E ción Regional! Mientras algunos sectores 
oscuros. E antifascistas pasan el tieanpo ideando con-

Indicaremos, por último, que estos di- B truculentas y combatiendo a capa y
minutos seres vivos tienen también sus E todas las iniciativas de la C. N. T.,
enemigos y  que, por serlo de ellos, lo son = nuestros orpnismos confederales dan uná 
también del fabricante del v in agre; tale? S  pi’ueba de civismo y  de amor a la causa co­
son las llamadas “ anguilulas del vina- i  laborando  ̂ en la retaguardia sin des- 
g re ” , unos diminutos gusanillos que fo r-= Algún día se nos hará justicia,
man una masa lodosa y  blanquecina que E Encontramos a Criado. Su departamento 
se mueve a lo largo de las paredes de la S  una Babel. Papeles por todas partes;
vasija en que se está haciendo la fermen- E compañeros que llegan de los pueblos a con- 
tación y  qué rompe la película supenicial E multar sobre tal o cual colectividad; gente, en 
de fermentos, haciéndola hundir; lo cual E afecta a la casa, que entra y sale a re- 
según dijimos antes, paraliza por comple- E solver suŝ  dudas o a dar solución a un caso 
to la fermentación. También es enemigo = urgencia. ¿Vamos a hacer una seraljlanza 
de la buena fermentación acética el lia- |  nuestro visitado? ¿Para qué? En nuestra 
mado “ ácaro del vinagre” , que se multi- 5  ideología no suena el bombo. Cada afiliado 
plica con extraordinaria rapidez, forman- E historia, su hoja de servicios, y a
do grandes masas en el interior del vina- E atenerse,
gre. Estas masas entran en putrefacción E — Venimos a que nos digas  ̂algo sobre el 
e interrumpen por completo el proceso de — Congreso de Colectividades cam-
la fermentación. Para evitar que estos pe- E P̂ ^̂ nas.
queños insectos lleguen a las cubas de E — proyecto— n̂os contesta— tiene uña 
fermentación, lo m á s  recomendable es |  ineludible en estos momente.s crí-
embadurnar éstas con un círculo de una -  ticos de la vida española: la de oír la voz de 
sustancia viscosa, en la cual se quedarán |  ios diversos grupos colectivistas que están 
pegados, sin que puedan así llegar al in- J funcionando. Las últimas ^cifras que de la_
terior d c l  líquido. También dificulta la = producción dió a conocer el ministro de Agri- 
biiena fermentación las llamadas “ flores i cultura son muy halagüeñas, pues superan a 
del. vino” : ■ s  Í̂ s del año anterior, especialmente en Casti-

Y  ya que eii este trabajo hemos visto I  ̂
las condiciones de una buena fermenta- 5  trabajo en común, lo cual satisface en ex- 
ción, en el siguiente trataremos de lo.> ^ tremo a esta Federación, que tanto viene lu- 
métodos más racionales de la fabricación E 1̂ ^ el colí^dvisnio.
del vinagre. E — Entonces, ¿tú confias en el éxito y la

E eficacia del Congreso?
.. s  — ^Plenamente. Nad’a más iniciada la idea,

llllillillill|iltfHillMlininnEiiSilllllininilÍiniliniMlinnilllliÍllinillllili4lililllinnHllili||Hiüiinnillinin E  contamos COIJ valiosas colaboraciones.
E — qué temas vais a abordar en la re- 
E unión?
E — Nuestro proj)ósito es que los delegados 

E  2 de las colectividades expongan el caso par- 
y  E ticular de cada una, ]-)ara sacar enseñanzas y 
^  E orientaciones útiles. H ay algunos grupos co- 
^  = lectiyistas que llevan una actuación tan bri- 
Q  E liante, de resultados tan prácticos y benéfi-La unión campesina v  el pacto t í  E que debe conocerse y  constatarse en

— í ^ y  y  ^ una Asamblea, para estímulo de lo's demás.
• . . I I  I l í / ^ ' T  /'■ ‘ M ' T  M  = ' l̂^ro es que cada colectividad tiene carác-
i n i C Í 3 l Q C  \3 l U .  L J *  > •  y  V. - I \ .  1 , ,  ^  S  terísticas peculiares, no sólo en relación con

'■  I —  ^  S  los compañeros que las dirigen y  con el en-

facilita la idea de colectivización K E lugar donde está* situada, condiciones del sue-
W  E lo, clases dé cultivos, etc. Estas caracterís- 
H  = ticas (!el)en tenerse en cuenta para la for- 

^mación de unas bases o reglamento general

C A M P E S IN O S :
MiiiiiMiimnmiiniiimmmmiiiimiimiEnr

por el que, salvando las inevitables diferen­
cias, se rijan todas las colectividades exis­
tentes y  las que se formen.

Hasta ahora, cada uno ha seguido el cauce 
que con la mejor voluntad, y  muchas vece? 
con notorio acierto, han marcado log hom­
bres que las crearon. Aspiramos, sin embar­
go, a que sea la Federación la que recoja lo? 
anhelos de todos, los dé el rumbo que má.- 
convenga a los intereses colectivistas y a la 
economía nacional. Para ello hace falta la 
Asamblea. Y a  conoces el pensamiento de 
nuestra Organización confederal. Todo ha 
de pasar por el tamiz de nuestros afiliados 
Ellos son, al fin de cuentas, los que dicen la 
última palabra, como corresponde a las nor­
mas sindicales, inspiradas en una democra­
cia “ verdad” , no en caricaturas ni imita­
ciones.

— Y  ¿qué opinas sobre los casos indivi­
duales, dentro del régimen colectivo?

— La Federación tiene el deber de velar 
por los intereses d'e^íodos, lo mismo de los 
colectivistas que de lo^b^e .no lo son. Estos 
merecen todos nuestros respetos, siempre que 
su caso 'responda a las circunstancias espe­
ciales conocidas.
_ Mientras no se practique la explofkñóii del 

hombre por el hombre; mientras no se pre­
tenda vivir a costa d'el bracero, nada hay que 
objetar. Y o  tengo el convencimiento de que 
los más furibundos individualistas cambia­
rán de idea cuando prácticamente se perca­
ten de las ventajas del trabajo colectivo. Se- 
ha demostrado que con menos brazos se pro­
duce m ás; que la nueva técnica puede ser 
empleada colectivamente con grandes rendi­
mientos. La verdad se abrirá j>asO', y los rea­
cios vendrán a sumarse a nuestra causa. E; 
cuestión de fecha.

— Del problema de la carestía, ¿qué me 
dices ?

— Puedo asegurarte que una de las ma­
yores preocupaciones de la Federación e? 
el problema de las subsistencias y  especial­
mente el alza abusiva de precios en los pro­
ductos del campo. El tema nos llevaría mm 
lejos. Entiendo, no obstante, que no es aje­
no a la carestía el excesivo protecdonismo 
que vienen recibiendo los terratenientes, Ha- 
nados, jara despistar, “ pequeños propieta­
rios . Esto y  el proselitismo desenfrenado 
que sufrimos en toda la España leal agudi­
zan Un problema tan importante para el pue­
blo. En la Asamblea trataremos ampliamen­
te de lá cuestión, buscando entre los Sindi­
catos, Colectividades y  otros organismos con­
federales el necesario engranaje y  el debido 
control para dar, la batalla a los especula­
dores, a esa legión de parásitos sin alma qm 
pulula y se nutre a ciencia y. paciencia dt 
quienes dcliían cortar de raíz sus desafuero? 

— ¿L a fecha d'el Congreso?
— Todavía no'cstá fijada, como tampocc’ 

el lugar de celebración. Pero nuestro propó­
sito es reunirnos en la primera quincena dcl 
presente mes de septiembre'. Puedes, desde 
las columnas C N  T  invitar, en nom­
bre de la Federación, a todos los campesino? 
castellano.?. De su lal)oriosidad, de su inicia­
tiva y de su entusiasmo lo esperamos todo.

Damos por tenninada la charla. EÍ des­
pacho del compañero Criado está lleno de 
gente. Imposible seguir hablando. Y  allí que­
da este infatigable trabajador, admirable­
mente secundado por los camaradas que dan 
a nuestra Federación Regional de Campesi­
nos un contenido constructivo digno de 
elogio.

Ayuntamiento de Madrid
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Ĥ’¿

' «w*

/

m

S,

€ *-•

Aprovechamos el iaje a Andalucía, }■  
paramos en Tomelloso, |x>blach6n enorme 
manchego, con 35.000 'habitantes.

Es un pueblo absolutamente p lan o; yo 
quise tener una visión casi com pkta, y 
subí por una escalera de caracol de una 
iglesia desalquilada.

Desde el campanario se ofrecen a la 
vista cuatro aspectos semejantes. Foto­
grafiamos el que ofrecemos al lector. Es 
un bosque ocroso de teja cocida y bien 
dispuesta. Ahí tenéis la visión.

Llegam os de noche al pueblo, y  hubi­
mos de esperar al día siguiente par.a ha­
cer nuestra información fotográfica; pero 
la noche la aprovechamos para tomar a l­
gunos datos de la Colectividad.

E L  S IN D IC A T O

Fué constituido el 18 de julio de 1936, 
el cía de la sedicimi facciosa, con lo.s

mismos afiliados que tjiía  la L . <1. I. 
Es casi inexplicable el fenómeno, pero el 
hecho es que la U. G. T . en Tomelloso 
ha sido el germen de nuestra O rganiza­
ción. Creo que el fundamento hay que 
buscarlo en la capacidad de creación que 
tiene la Organización confederal. Nuestro 
Sindicato tiene dispuesto, p a r a  el que 
quiera verlo, un saco de carnets ugetis­
tas, todos con anterioridad al movimiento.

Dos conductas en el campo de C.asti- 
Ila: por un lado los Sindicatos campesi­
nos de la U. G. T . que no hacen nada de 
estructuración económica revolucionaria. 
Se limitan a explotar el campo bajo un 
Consejo de Administración de tipo abso­
lutamente burgués; con salarios, capata­
ces y  -demás aditamentos inherentes. En 
el Tomelloso se da el caso, verdaderamen­
te sorprendente, de que existen patronos 
de filiación ugeista que se permiten el
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LA M A N C H A  EN 
C O L E C T I  VI D A D e; u i_ O s  O

lujo de tener asalariados, como en los 
buenos tiempos. Y  un botón más de mues­
tra del Tom elloso: existe allí una indus­
tria controlada por la U . G. T., en la que 
el anticuo patrón cobra 50 pesetas, mien­
tras los trabajadores perciben sólo 10, y 
el patrono en cuestión está declarado de.s- 
afecto por el ministerio de Agricultura.

Por otro lado, el trabajo q u e  hacen 
nuestros Sindicatos campesinos colectivi­
zando la tierra y poniendo a los trabaja­
dores mismos en situación de percibir to­
do lo que necesitan atendiendo a sus ne­
cesidades y a lo que las circunstancias 
jjermiten.

tes para sus necesidades, así nos !o dicen; 
pero no os debéis preocupar mucho. T e­
néis mucho y  buen vino. Y  el vino os lle­
vará trigo a las paneras.

Sigamos con la producción.
Han recogido, o recogerán en su d ía ;
50.000 arrobas de melones.
15.000 ídem de patata.
10.000 ídem de cebolla.
1.800.000 ídem de uva.
El cálculo de la uva está hecho supo­

niendo que no llueva durante el mes de 
septiembre. Si llueve, puede doblarse la 
producción.

Para esta labor poseen 250 yuntas de
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Dos conductas que los trabajadores del 
agro juzgarán algún día. Nuestro Sindi­
cato del Tomelloso t i e n e  actualmente 
1.600 afiliados'.

T O M E L L O S O  E N  C O L E C T IV ID A D

Se constituyó en diciembre de 1936. 
Son ahora 1.500 colectivistas, y  de ellos 
la mitad, aproximadamente, son .siiwXca- 
düs de la U. G. T. También nuestros her­
manos ugetistas comprenden la necesidad 
del trabajo revolucionario.

Cultiv'an unas 8.000 hectáreas de viñe­
dos y más de 4.000 de cereales. Estas fin­
cas proceden de incautaciones y  cesiones 
hechas a la Colectividad.

En le año actual han obtenido el si­
guiente rendimiento:

Cebada ...................... 17.000 fanegas
T r ig o ..........................  9.000
A vena ........................ 14.000
Centeno .................... 1.000

labor; 300 destrozadoras de uva, 80 de 
ellas con m otor; 450 prensas; 33 aventa­
doras, de las cuales 6 son de m otor; 2 
aventadora-trilladoras; 45 trillos de dis­
co; 35 vertederas de tres y  cuatro tron­
cos para desfondo; 200 vertederas senci­
llas, y  bodegas con capacidad suficiente 
para i.ooo.ooo de arrobas de vino, j Bue­
nas bodegas, compañero bodeguero! A  
ver si las llenáis.

IN D U S T R IA S  C O L E C T IV IZ A D A S

Todos los artesanos de nuestro Sindi­
cato han puesto a disposición de la Co­
lectividad s u s  pequeñas industrias, que 
abastecen con largueza las necesidades de 
los colectivistas.

Y  tiene en funciones una panadería, que 
produce 2.000 panes; carpinterías, tonele­
rías, herrerías, carreterías, guarnicionería, 
albañiles y  esquiladores. Lo que se dice

alcohol, que producen 3.000 litros diarios ; 
fabricación de flemas y  no sé cuántas co­
sas más que no recuerdo.

C O N S E JO  D E  A D M IN IS T R A C IO N

E l Consejo de Adm inistración es mix­
to, compuesto por elementos ugetista.s y 
Genetistas, aunque es nuestra O rganiza­
ción la que lleva la dirección de la Colec­
tividad. N o podía ser de otra manera. Es 
nuestro Sindicato el iniciador.

E l presidente, secretario y  los delega­
dos de Industria y  A gricultura son com­
pañeros del Sindicato afecto a nuestra F e­
deración Regional. E l vice.secretario, vi-
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cepresidente. t e s o r e r o  y  delegado de 
Abastos son de la U . G. T.

Y  un detalle interesante: los miembros 
del Consejo Adm inistrativo cobran quin­
cenalmente 22 pesetas menos que el resto 
de los colectivistas. ¡ Buen remedio para 
no pegarse a los cargos! Vam os a ver si 
hay quien les copie.

E l salario que disfrutan los colectivis­
tas está previsto atendiendo la necesidad 
familiar.

Un matrimonio sin hijos cobra 6,50 pe­
setas.

E l mismo, con un hijo productor, 6 pe­
setas más. Si tiene un segundo hijo que 
produzca, cobra por él 4,50 pesetas.

Un productor de media peonada perci­
be 4,50 pesetas.

Por cada hijo que no trabaja asigna 
al matrimonio 0,50 pesetas.

En este caso, compañeros del Tom ello­
so, Os habéis quedado un poco cortos;

Naturalmente, en caso de enfermedad 
se cobra el sueldo íntegro y  por tiempo 
indefinido.

A N D A N Z A S  P O R  T O M E L L O S O

En otros reportajes hemos tómado vis­
tas fotográficas de las faenas agrícolas. 
Para salir un poco de la norma, en T o ­
melloso no hemos querido hacer igual.

Recorrimos el pueblo de arriba a abajo 
acompañado.^ dei compañero delegado de 
bodegas. ¡ Y  bien .sabia él dónde nos lle­
vaba I ¡ Qué buenas bodegas y  qué buen 
vino! En Tomelloso se puede vivir. Con- 
templafl el rostro satisfecho de ese man-
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chego que se ha colocado en “ posse” pa­
ra el retrato. V ed  su blu.sa anudada a la 
cintura y. .sobre todo, su mano izquierda. 
¡Q ué elegancia! Elegancia manchega: el 
dedo índice sobre el pulgar, y  los otros 
en una separación muy discretíta; pero 
su mano está curtida por los vinos de su 
bodega.

¿ Y  qué me decís de su cara? Es la de 
Sancho en posesión de la ínsula Bara­
taría, y  cuando aún no había recibido sU 
paliza,, la paliza’ que merecía. Estoy se­
guro que, si-sospecha que llegamos nos­
otros c o n  intenciones de retratarle, se 
afeita; pero fué mejor asi.

E l Tomelloso es una ínsula en la Man­
cha; y  los del Tom elloso son todos go­
bernadores en funciones.

¿Cuántas bodegas v i m o s ?  No sé. Y  
vuestra panadería, y  vuestra herrería, y 
muchas cosas más hasta que caímos en
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sueltas que decoraban el suelo. A sí como j 
suen a: le decoraban. ¡ Que proteste, si se > 
atreve, algún pintor de vanguardia!

En las afueras de Tom elloso hay mu- j 
chas casitas blancas de labor,-que los del j 
pueblo llaman quinterías. Hemos tomado ¡ 
una fotografía ce una de ellas con sus ha­
bitantes a la puerta. Pocos árboles, muy j 
p ocos; pero millones de cepas envuelven | 
el Tomelloso en cintura jugosa. i . • : >

No tuve tiempo de entrar en una de esas ! •' . VI X* * '  ’v-*»
quinterías, y  ahora lo siente.

Después... Fábricas de alcoholes y  ca­
lles anchas y  bien trazadas de Tomelloso.

E N V IO . •—  Compañeros de Tomelloso: 
tenéis buen pueblo y  mejor Colectividad.
Y a  sé (jue tropezáis con algunas dificul­
tades; pero no cejad en vuestro empeño 
para hacer del Tomelloso, y  para siempre, 
la verdadera ínsula de Sancho.

E L  R E P O R T E R .
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as Colectividades 
de, nuestra Región 
han de ser la nor­
ma de la nueva o r­
ganización e co n ó ­
m ic o -a g r a r ia  de

nuestro país.
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L E C H U G A S

La lechuga es planta m uy conocida y 
de mucho consumo como ensalada. Para 
uso del hortelano, no ocupa lugar en la 
inierta; planta de semillero, al trasplante 
se coloca entre repollos y  patatas, en la 
primera fase del desarrollo de estas p im ­
ías; entre plantas efe raíces y  otras cla­
ses que dejen hue'co para su desarrollo, 
sin que estorbe,al otro cultivo.
Unicamente hará parcela cuando la ven­
ta pu’eda ser importante.

H ay muchas variedades; se distinguen 
por el color y  forma de las hojas. T am ­
bién se clasifican según las épocas de su 
cultivo.

D e IN V IE R N O : La.m orada, encarna­
da. trianón, silesia, romana negra, etcéte­
ra. Se siembra de agosto a noviembre.

De P R IM A V E R A : L a  arrepollada, ca­
talana, imperial, etcétera. Se siembra de 
noviembre a febrero.

De V E R A N O  y  O T O Ñ O : Lechuga re­
pollo, batavia, bertín, versalles, bossín. 
repollo de Nápoles, romana, etcétera. Se 
siembra de febrero a julio. • ' ^

La lechuga romana, blanca y  verde, se- 
puede cultivar en todo tiempo. No con­
viene a estas plantas abonos enérgicos.

E S P I N A C A S

Es una hortaliza fina; q u i e r e  tierra 
suelta, mullida, fresca sin exceso de hu­
medad, exigente en abonos nitrogenados.

L a  siembra se hace de asiento, en lí­
neas dé 20 a 30 centímetros de separa­
ción, en surcos a cordel, donde se depo­
sita la semilla, se cubre y  se pisa.

L a  siembra se hace de marzo a sep­
tiembre ; la siembra de agosto da hoja? 
para el invierno.

A l mes de nacer se aclara, y  es la pri­
mera recolección, dejando las plantas a 
ocho centímetros de distancia.

L a s 'S ie m b r a s  d e p r im a v e r a  s e  h a c e n  de  
fe b r e r o  a m a y o , d e  q u in c e  en  q u in c e  d ía s, 
p a ra  te n e r  p r o d u c c ió n  c o n s ta n te .

Las siembras de o t o ñ o  se hacen de 
agosto a octubre, son las de más rendi­
miento; las de verano se espigan pronto. 
No conviene repetir este cultivo hasta p a­
sado uno o dos a ñ o s ;  es muy esquil­
mante.

Las variedades se distinguen por sus 
hojas, más o menos anchas, y  por sus se­
millas espinosas o lisas.

La espinaca de Inglaterra se siembra 
en agosto, para c o m e r  de noviembre a 
enero: la *de Holanda, muy buena; Viro- 
flay, de gran producción, y  Gigante de 
Invierno, recomendable para "sembrar en 
octubre.

CH AR LAS CAM PES IN A S
Cuidad la propaganda
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Una conferencia

Texto de la pronunciada recientemente 
ante el micrófono de Unión Kañdio por 
nuestro compañero BaStira sobre “Eco­

nomía y Agrarismo”
(Conclusión.)

III.—Labor de la C. N. T. Las Co- 
. . lectividades Campesinas
Es verdaderamente un hecho que merece 

loa el entusiasmo con que las Organizacio­
nes sindicales se aprestan^ en medio del do­
lor nacional, a acometer una labor construc­
tiva acorde con las reivindicaciones del pro­
letariado español.

La C. N. T . y  U. G. T. rivalizan 
en esta tarea fecunda; pero séanos per­
mitido señalar aquí, no con ánimo pro- 
selitista, sino con espíritu de justo reco- 
no/:imiento, el entusiasmo con que la 
Confederación Nacional del Trabajo la­
bora por el porvenir de España. .Su obra 
es tan conocida, que no vamos a come­
ter la ingenuidad de ponerla de relieve. 
Sin embargo, consideramos de  ̂ interés 
hablar un poco de uno de sus mayores 
afanes, las.Colectividades agrarias, pues 
ello cntrá de lleno en el tema que con 
mejor voluntad que acierto venimos des­
arrollando. Colectivizar la tierra es fac­
tor importantísimo para la vida econó­
mica de un país. N o hay -más que repa­
sar someramente la, historia de nuestros 
Municipios y  Concejos para convencer­
se del espíritu colectivista del campesi­
nado español. E l trabajador de la tierra 
lleva en el fondo de su alma noble y 
ruda, como un sedimento tradicional im­
borrable, todos los principios de comu­
nidad que dan consistencia a su abolen­
go. Felipe V , con el decreto llamado de 
“ Nueva planta” , terminó con los escasos 
privilegios que disfrutaban Aragón, Ca­
taluña y  Valencia, organizando la insti­
tución municipal de un modo uniforme.

No hay que confundir, siu embargo, la 
propiedad común con la colectiva. Aque- 

\lla es un género de la individual y  tiene 
lugar cuando con relación a una cosa 
existen varios propietarios, mientras que 
la propiedad colectiva no pertenece a in­
dividuos, sino a un  todo social formado 
por éstos. A sí se define, pues, compañe­
ros, el verdadero carácter de las Colec­
tividades agrarias. Estas se forman en 
los pueblos con elementos de los Sindi­
catos y  afines. Se procede inmediatamen­
te a nombrar delegados de las diversas 
ramas de la-producción: ganadería, vi­
nos, aceites, etc., incluyendo estadística, 
administración e intercarhio. U n mismo 
delegado puede asumir varias delegacio­
nes, siempre que demuestre su capacidad 
y  el trabajo no le impida atender las fae­
nas del campo, en la parte que le sea 
posible.

Después se nombra el Consejo de A d ­
ministración o Consejo de Economía L o­
cal de la Industria Campesina, integra­
do por los delegados de aquellas ramas. 
E l Consejo se asesora de compañeros 
técnicos especializados para la buena 
marcha de la Colectividad. Y  todos los 
delegados facilitan al encargado de con­
tabilidad y  estadística el detalle de las 
cantidades y  del valor de la producción 
obtenidos en cada rama-para conocer la 
producción total colectiva. E l delegado 
administrativo tiene la misión de comu­
nicar al compañero contable de la comar­
ca las alteraciones de existencias por en­
tradas y  salidas, haciendo a fin de cada 
año el balance general colectivo para in­
formar al Consejo del resultado. Hecho 
este balance general y  cubiertas todas 
las necesidades de la Colectividad, como

E l Sindicato está lleno de gente. Acaba de 
celebrarse una reunión para tratar del pró­
ximo Congreso de Colectividades, y  los com­
pañeros, en grupos, fuman y  discuten, apu­
rando algún que otro vaso, pues todo hace 
falta después de un día a pleno sol y  dos 
horas de encierro en un local insuficiente.

•— ¿ Qué hace ahí ese montón de papelo­
tes ?— pregunta uno.

— Son carteles que hemos traído de la Fe­
deración.

— ¿ Para tenerlos arrinconados ?
— No, homl)rc. Es que 110 hemos tenido 

tiempo de pegarlos.
— Pues hay que bacterio en seguida.
■<—Tú eres más chulo que un dictador.
— O y e : llámame lo que quieras, menos 

eso. Y o  soy libertario, .a mucha honra.
— Entonces— t̂erció otro— , estás de en­

horabuena.
— ¿ Por qué ?
— ¿Te parece poco lo de la Alianza de Ju­

ventudes ? . '
•— -Me parece fenomienal, siempre que los 

demás respondan como nosotros. El domin­
go estuve en el mitin de Madrid y me gusta­
ron todos los compañeros que ha!)laron; pero 
Iñigo es algo grande. Dijo unas cosas sobre 
los problemas del caanpo, que estuvieron muy 
bien...

— ¡ Cómo se conoce que es tu predilecto!
— No me mueve la ijasión; yo no me caso 

con nadie. Lo que siento lo suelto, y en paz.
— Y  por eso has “ soltao”  lo de Ío.-> cai'tc- 

les, ¡ladrón!
— Y  con ganas. ¿Creéis que ahí tirados 

están bien ?
— Pero ¿no te decimos que nos falta tiem- 

|K) hasta para rascarnos ?
— Querer es poder, chico. ¿Los pegamos 

ahora mismo?
— Si vienes tú, sí.
— ¡ E l primero I
Y  allá se fué una pandilla de animosos y 

alegres campesinos, armados de los útiles ne­
cesarios para convertir las paredes del pue­
blo y  las casas cercanas en una exposición 
cartelera. La labor duró ¡xico, y aquella mu- 
cliachada reidora y feliz volvió al Sindicato 
¡jara continuar sus delxites, con el beneficio 
de algún nuevo vasillo, que bien ganado lo 
tenían.

— ¿Véis cómo , en un periquete han que­
dado los carteles colocados?

-—Deja ya los carteles, y  a otra cosa.
— Es verdad. Precisamente quería habla­

ros de algo interesante.
— ¡ Vamos a ver I
— ^Tenemos que ir a Madrid, para i-ecogei- 

una buena cantidad de folletos de los que ha 
editado la Comisión de Propaganda Confe­
deral y  Anarquista, que labora de firme.

— j Ix>s conozco I 
- ¿ T ú ?
— Los vi ayer en la Federación. Tienen' 

las tapas a dos tintas: rojo y  negro. Y  hay 
un labrador muy tieso y  de buena facha mi­
rando cómo trabaja un tractor.-¿ No es así'-

- -Exacto. ¿Lo has leído?
— No.
— Pues es preciso leerlo y  releerlo despa- • 

cío. A  mí me produjo buen efecto. Habla dei 
origen de las colectividades; da orientaciones, 
sobre la economía colectiHsta en el campo 
termina aludiendo a la técnica moderna v 
las ventajas de la producción co]ecÛ â sobr< 
:a individual.

— ¿Tú lo crees útil?
— Mucho. Es más: debemos ir'cuanto an­

tes. a la Federación y pedir, para el Sindica­
to, una buena cantidad de folletos.

— Pero sujxjne algún gastillo...
— No vale la pena.
— j Eso lo dirás tú I
-^Lo digo, y  es verdad. Mira; estamos en- 

unos momentos.tan críticos, que toda la pro- 
[Daganda es ix)ca pára alentar a los compañe­
ros y  crear un ambiente que nos lleve al 
triunfo definitivo. De poco sirve el esfuerzo 
de unos cuantos hombres de buena volun­
tad, si no se ven secundados por todos. Aquí 
no se trata de engañar a nadie, como hacen 
por estas tierras castellanas más de cuatro 
indocumentados, que muchas veces no sabe­
mos de dónde vienen ni a quién representan 
Se trata he que el campesino tenga a su dis­
posición lectura clara y sincera que le orien­
te en su camino, y  para ello hacen falta fo­
lletos, muchos folletos...

— Mañana vanios por ellos. No hay más 
que hablar.

Por la transcripción, 

B A S O R A
inmmiEminmmmiimimimmmimimtmiiiiiiiimtmimiiiiimiiimiiiimimiiminmmiinmimimui

son retribuciones de trabajo a los colec­
tivistas’, utillaje y demás, la sobrepro­
ducción de beneficios, si la hay, pasará 
a la Caja de Compensación de la Comar­
ca, destinarla a intervenir en los cobros, 
pagos e intcrcarabios con las diversas 
localidades comarcales, para que todas 
ellas tengan cd debido equilibrio econó­
mico. 1-a Caja de Compensación se en-- 
cargará de facilitar ayuda a las Colec­
tividades que dentro de la comarca res­
pectiva lao lograron cubrir gastos con 
su producción, pues la misión de estas 
Cajas no es otra que velar por la segu­
ridad de todos los colectivistas, para que 
nunca les falte, ni al cabeza de familia 
ni a los suyos, la debida asistencia. A sí 
queda coordinada la economía colectiva. 
Si ésta se desenvuelve independiente, 
dcscohesionada, no puede ser eficaz.

En las Colectividades podrán emplear­
se, en común todos los modernos méto­
dos-de producción, todos los adelantos 
de la técnica. L a  maquinaria agrícola, 
especialmente el tractor, no será un coto 
lo que en los Estados Unidos, por ejem­
p lo ,'q u e  las grandes fincas, en manos 
de poderosos terratenientes, absorben al 
pequeño propietario, esclavo siempre de 
su insignificancia. L a  tierra, trabajada

en común, abre nuevos horizontes al 
campesino y  a la economía cii . general. 
Nuestra Federación de Campesinos del 
Centro se ocupa también de la cultura 
de nuestros afiliados. Pronto será un he­
cho la inauguración de un soberbio edi­
ficio ]>ara enseñanza experimental, don­
de no faltarán profesores competentes, 
terrenos para ensayos y  el-m aterial mo­
derno que haga falta para que la insti­
tución esté a la altura de las mejores- 
del extranjero. Los campesinos encón- 
trarán la manera de perfeccionar sus co­
nocimientos agrícolas y  a la vez deste­
rrar para siempre el pernicioso analfabe­
tismo, que tanto daño hizo a la H um a­
nidad.‘

Esta es, sólo en el campo, la obra que- 
acomete la C. N . T . por mediación de 
SU6 organismos regionales y  comarcales, 
agrupados todos bajo la Federación N a­
cional Campesina, creada recientemente 
con el m ayor entusiasmo y  en intima re­
lación con lá sindical hermana, cuyo pac­
to inicial de unión, divulgado, estos días- 
por la Prensa, es un hecho venturosa 
para las reivindicaciones de los trabaja­
dores españoles.

' Salud.
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C E R D O  C A T A L A N .— En Cataluña, y 
más concretamente en las zonas de V ich 
y Granollers, existe actualmente un m ag­
nífico cerdo, que tiene su origen prístino 
•en el cruce del antiguo Cleta existente 
t*n el país con el Gran York.

En los ejemplares resultantes del cru­
ce anteriormente dicho, se ha llevado a 
cabo una selección tan rigurosa y  con tal 
.acierto dirigida, que actualmente puede 
decirse, sin miedo a que nos tilden de 
.atrevidos, que el cerdo de V ich constitu­
ye una entidad zootécnica nueva, cuyos 
productos transmiten de una manera fi­
ja y  constante su fenotipo.

No ha ocurrido aquí lo que en otras 
regiones de España, donde el ansia de 
transformación cerdia se ha llevado con 
una inconstancia tan ligera como perju- 
•dicial; los criadores, lejos de estudiar pri­
mero lo que tenemos en casa, en un des­
enfrenado afán por crear razas nuevas, 
-creían llegar en su obra al máximum es­
cribiendo cartas al Extranjero en deman­
da de sementales, como si así fuera po­
sible llevar a cabo una mejora ganadera, 
•para después,, al primer tropiezo, aban­
donar la labor emprendida y  seguir nue­
vos rumbos por caminos ignorados que 
a ningún fin práctico han conducido.

En cambio, los criadores catalanes, y  
ese ha sido, en -mi modo de ver, su nia- 
\ or acierto, sólo han perseguido un fin, 
\ todas sus preocupaciones y  desvelos 
fueron, desde el primer momento, enca­
minados al logro de este objetivo: el de 
. raer un solo tipo de cerdo, más apto que 
■ rl existente en el país, para su industria

chacinera. Y  tan plenamente lo han con- E f 
seguido, que hoy el cerdo catalán es, sin E i  
duda alguna, el mejor cerdo de cuantos 5  ! 
existen en nuestra península. = f

Es un animal que recuerda al de la ra- S  f  
za inglesa que tuvo parte activa en su E i 
formación, aunque es un poco más corto S  J 
y  su piel no está tan poblada de cerdas = } 
como en el Y ork. E  i

Sus características corresponden a un = á 
animal de cabeza no muy grande, con E I  
perfil cóncavo, no muy acentuado; o r e - s  | 
jas medianas dirigidas hacia adelante, cu- = i 
yo  borde externo está poblado de cerdas E f 
finas; dorso y  grupa rectos; inserción al- E I 
ta de la cola y  ésta en tirabuzón poco = i  
acentuado; vientre recogido; miembros S  J 
bien aplomados; piel fina y  rosada, no S  | 
m uy cubierta de cerdas largas y  sedosas; 5 i 
muslos y  nalgas m uy musculosos; cuello S  ! 
corto; espaldas redondeadas y  carnosas; s f  
miembros anteriores bastante separados, S  | 
como corresponde a reses de pecho am­
plio y  profundo.

Son animales de gran fecundidad y  el E f 
número de mamas, en la hembra, nunca E | 
es inferior a 12; son de una precocidad — i 
bastante marcada, y  a los doce o catorce E f 
meses adquieren pesos cuyo término me- E | 
dio oscila entre 150 a 160 kilogramos. = i 

Se crían en estabulación, son buenos S  I 
comedores y  aprovechan bien el pienso = f 
que consumen. E |

No es animal graso, en relación c o n s |  
otros cerdos de nuestro p a ís; su carne es E | 
excelente, con la que se elaboran los fa- — j 
mosos embutidos de esta región. E 9

«

= f

Hacia un Congreso Regional de Colectividades Agrarias en Castilla
Los hombres del agro castellano se 

proponen, y  lo llevarán a efecto, cele­
brar un Congreso regional de Colectivi­
dades agrarias en la región Centro.

En el se estudiarán los diversos pro­
blemas que atañen a la vida del campo 
V al buen desenvolvimiento económico 
de las Colectividades campesinas.

La Federación Regional de Campesi­
nos del Centro lo dice bien claro en la 
Prensa y  en las circulares dirigidas al 
■ campesinado de la región.

Esta con el fin de coordinar la econo- 
mia agraria y  de estudiar del conjunto 
al detalle, para que los campesinos, res­
petando la variedad dentro de la unidad 
regional, puedan sacar deducciones cla­
ras y  seguir una norma, que será la que 
los campesinos que trabajan el agro ca.s- 
tellano determinen en el Congreso regio-, 
nal de Colectividades campesinas.-

E l campesinado colectivista de Casti­
lla debe estudiar los problemas y  plan­
tear cuantas sugerencias tenga en las 
• Asambleas de sus Colectividades, con el 
fin de que sus representantes vengan lo 
suficientemente informados, para que la 
labor de la magna Asam blea que en bre­
ve ha de convocar la Federación Regio­
nal de Campesinos resulte fructífera y  
provechosa p a r a  los trabajadores del 
agro de nuestra región.

Es deber de todos estar atentos y  es­
tudiar los problemas del momento en 
que vivimos. A  la tierra hay que sacarla 
vi mayor rendimiento posible. El traba­
jo hay que organizarlo de la trlejor ma­
nera que se pueda, bajo la dirección de 
los Consejos locales de Economía A gra ­
ria, que estarán formados por los ele- 
tnentos más cultos dentro de los conoci­

mientos agrícolas. L o s  campesinos y 
Sindicatos de nuestra región no deben 
ser parcos en la próxima sementera. Ha 
de sembrarse, cuanto más, m ejor; esto 
deben de tenerlo en cuenta todos los 
Consejos de Econom ía locales, pues el 
setenta y  cinco por ciento de la victoria 
del pueblo en armas contra los enemi­
gos de su independencia, dependerá de 
las condiciones en que los trabajadores 
de la tierra traten el campo.

Nuestra r e g i ó n  es eminentemente 
agraria y  de escaso porcentaje indus­
trial. Debe producir cuanto está a su 
alcance. Nosotros, campesinos de la C as­
tilla solariega, donde los señoritos lati­
fundistas luchan contra ti, c o n  las ar­
mas en la mano,-al lado de los militares 
sin honor, de los obispos con báculo de 
oro, que han. vendido vuestra libertad 
y  algo más que la libertad, a España, 
que como una buena presa la codician 
avaramente varias Potencias capitalistas 
puestas al servicio del fascismo interna­
cional.

Campesinos, si queremos que España, 
la auténtica España de los rtabajadores, 
no sea reducida a la esclavitud econó­
mica y  moral, hemos de arrojar de nues­
tro suelo a los modernos bárbaros; he­
mos de desalojar, con ellos, a los gran­
des latifundistas, a los militares traido­
res y  a la clericalla que bendice sus ca­
ñones. A sí cumpliremos con nuestro de­
ber, y  nuestros hijos, cuando repasen la 
H istoria y  encuentren en sus páginas la 
gesta de este pueblo sin par en el Mun­
do, se sentirán orgullosos de ser descen­
dientes de aquellos que dieron su vida y  
su sangre para legarles a ellos una so­
ciedad mejor. E . M. C A B R E R A .

♦
♦

Campesinos», órgano'Jdel C. P., 
de Madrid. 20 céntimos

La Comisión Agraria del C. P., de Madrid, edita tina revísta se­
manal que intitula ^^Campesinos^\ Tiene la Redacción y Administración 
en la calle de Antonio Maura, 9; su precio de venta es 20 céntimos, y 
se tira en los talleres tipográficos Stajanov. Hemos recibido gratui-. 
tamente el número tres del año uno del sábado 28 de agosto de 1937, 
que vemos con gusto, con un gusto estético producido por la elegante 
presentación, por el excelente papel, por sus dos tintas, por los ^Hipos”  
de las letras y de las ^ f̂otos \̂ por la técnica acabada de los gráficos. 
Francamente, es bonito.

Ojalá pudiéramos decir otro tanto de la doctrina con que los co­
munistas obsequian a los campesinos; porque al leer hemos sentido 
un poco de pena, pena de compasión y de asco; y aunque también he­
mos sentido alegría, no se la podemos brindar a sus redactores ni o 
nadie que no sea nuestro compañero, porque es la alegría del yerro 
del rival.

Míralos por donde vienen \
^^Defendernos los interesas de los jornaleros y de los campesinos 

pobres” — esto en negrita gorda— ; Y  sigue: ‘̂La Federación Española 
de Trabajadores de la Tierra ha de tener por principal finalidad el 
defender los intereses de los obreros de la tierra y de los campesinos 
pobres.”  Y  del mismo epígrafe, un poco más abajo: ^^Dehe, pues*, fo­
mentarse dentro de la Federación la creación de Secciones de Campe­
sinos Fobres” .

Este es el primero de lo  ̂ puntos del programa que se traen resu­
mido en pocas palabras. Me parece que retrata de cuerpo entero a los 
programitas y a los aprogramados.

Se dan caso,  ̂ insólitos, como el que nos contó ayer el compañero 
Coslada, ¿no lo sabéis? Fues  ̂ que, al someter a votación el primer 
artículo de no sé qué reglamento en que decía: “ Queremos terminar 
con la explotación del hombre por el hombre” , más de siete asambleístas 
se levantaron a decir que no; pero de esto a que quieran meterte en una 
Sección de Campesinos Fobres... y que te defiendan loŝ  intereses de 
jornalero... ¡¡Gracias a que estoy agarrado al cornijón!!

Se necesitan hígados para aguantar hasta aquí. De modo y ma­
nera que estamos en el segundo tercio del siglo X X , que nos estamos 
rompiendo el alma, que se trata de la emancipación, que en la escala de 
valores ya no figura la pobreza ni la servidumbre; y nos salen ahora 
cuatro gaznápiros con que si los jornaleros..., con que si los pobres...

A l T ío Roque Martínez Fernández y González y a todos los que 
tengan dos dedos de frente y eí negro de una uña de hombría no los 
encuadra ni... en una Sección de Campesinos Fobres.

E L  T IO  R O Q U E

Sección de Estadística
Hemos recilndo en esta Sección innumerables cartas de Sindi­

catos, Colectividades v particulares solicitando el envío de ma­
pas de la región Centro.

A eslos solicitantes tes habrá extrañado no haber recibido ni 
los mapas ni noticias; pero esto es debido a que en el número 
anterior de CAMPO LIBRE no pudo salir esta nota..

No hemos mandado los mapas porque hacerlo por correo su­
pondría un considerable aumento en el precio y, además, por las 
dimensiones de los mapas. Os aconsejamos que hagáis vuestros 
encargos a las respectivas Comarcales, v que éstas, cuando vie­
nen a Madrid, se los lleven.

Sirvan estas líneas de aclaración a todos los compañeros que 
nos han escrito.

EL DELEGADO.
Ayuntamiento de Madrid
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Carta recibida en la Sociedad 
de Naciones en Ginebra

A  vosotros, esforzad'os campeones de ,1a 
paz, de la lil>ertad, de la democracia, del 
Derecho y todas esas cosas que sabéis; a 
vosotros líos dirigimos una vez más, espe­
rando <[iie sea la úl.ima o, por lo menos, la 
penúltima, si- contamos la invitación que os 
haremos en breve para celebrar la victoria 
sobre el fascismo y  3a Revolución en Es­
paña.

Al iniciar la subversión aquellos desagra­
decidos militares y  curas, por servir a cuatro 
nobles calrreaos porque d  pueblo les quitó 
algunas tierras, hicisteis cuanto pudisteis pa­
ra evitar que nuestro pueblo, con pretexto 
de sofocar la sedición, hiciera la Revolución. 
Fraguásteis úm “ Comité de- no interven­
ción”  para que pudieran intervenir Hííler 
y Mussolini solamente. Teníais mucha ra­
zón. Si nues'ro pueblo hubiera podido con­
seguir armamento suficiente habría aplasta­
do al fascismo; pero nos habría aplastado 
también a nosotros, los representantes de la 
democracia, deil régimen de la autoridad y 
propiedad, del único régimen que puede 
conseguir el orden social, aunque muera de 
hambre y metralla algún que otro millonee- 
jo de pobre.s diablos.

Pero hoy han cambiado las cosas. Tene­
mos ya un Ejército bien dissciplinaxlo, que 
sólo i>i-ede obedecer ad Poder. Tenemos má¡: 
de cien mil guardias y  carabineros bien dis­
ciplinados, con fusiles, cañones, tanques >’ 
otros juguetes que se bastan para hacer cum­
plir las leyes a todos, leyes que son las mis­
mas de antes de julio. Aquí ya no hay tri­
bunales de descamisados que condene a 
muerte a cualquier caballero por haber ex- 
plo'ado honradamente a ganapanes que no 
sirven para otra cosa y  haber pertenecido a 
entidades defensoras de sus intereses frente 
a los engreídos con sus Sindicatos. Lo.s tribu­
nales de ahora no condenan a ningún noble 
por haberle encpntrado con armas en la mano, 
en legítima defensa propia. Ahora se condena 
a la chusma, que en íos primeros dias su­
plantó los tribunales legales para ejercer 
venganzas contra la gente de orden. Hemos 
suprimido todos esos Comités de control, 
de abastos, de transportes, etc., con lo& cua­
les la chusma pretendía sustituir al Eslado. 
Ahora se pagan puntualmente al Estado con­
tribuciones € impuestos, sellos de Correo 
que cuestan doble, se pagan multas y  se paga 
al casero, aunque el precio del alquiler sea 
veinte veces lo que antes pagaba un prole­
tario en un suburbio evacuado.

Vuestros embajadores habrán visto que 
en la España leal reina el orden, nuestro 
orden, el único orden posible. En cualquier 
capital hay lujosos hoteles donde, satisfa­
ciendo su precio, se come cuanto se apetece 
(y que no están vacíos de clientela), mientra' 
en las puertas de los cuarteles se alinean 
mujeres y  viejos, familiares de combatientes,

]iara recibir un poco de randu> sobran e. Los 
; accionistas de las grandes Empresas (nia- 
: chas subvencionadoras de Franco) y  ios por- 
I tadores de títulos de la Deuda cobran pun- 
; tualniente los intereses, mientras legiones de 
¡ mocitas, muy bien pkitadiras al duco, piden 
' limosna para nuestros hospitales de guerra. 

Funcionan a todo trapo prostíbulos aris­
tocráticos, bailes y cabarets, donde corren 
billetes a chorros, mientras miles de mise­
rables piden limosna i»ra sul)S!^iir.-Lujcsos 
automóviles con doncellas y niños, enchufa­
dos y queridas, ruedan por todas partes, 
mientras en todos los pueblos y ciudades, 
hombres y mujeres de todas las edades pu­
lulan sin trabajo, llenos de miseria. Y a  se 
puede oír misa eii la España leal. Por ahora, 
eji privado; pronto s€ dirá misa en la Puerta 
del Sol, sin que sean los fascistas quienes b  
digan.

Nos jxireee que es bastante jKira demostrar 
que la Revolución ha muerto.'Cierto que el 
anarquismo aún mantiene algunas posicio­
nes conquistadas los primeros días; pero no 
es menos cierto que <¿mos carta blanca para 
que lo liquide al mayor enemigo de los anar­
quistas, al único que tiene probabilidades de 
destruirlos, si le ayuda la suerte, al Partido 
que hoy es el mayor enemigo de la Revolu­
ción, al que tanto debe la burguesía mundial 
por haber escindido la organización obrera: 
al Partido Comiunista.

Para eliminar a los anarqui.stas hemos in­
utilizado millares y millares de combatien­
tes de esas absurdas ideas. Si no se hubie­
ran inutilizado habríamos aplastado ya la 
sedición, pero también se habría hecho una 
Revolución que fatalmlente se correría a 
vuestros Estados.

No dudamos que, por fin, desecharéis ese 
miedo que os embargaba y  nos ayudaréis a 
vencer la sedición. Con poco que nos ayudéis 
será bastante para que Franco y los suyos 
desistan de sus propósitos y  vengamos a un 
íirregHto.

Todos deben desengañarse: el capital nos 
necesita a nosotros como nosotros al capi­
tal. Las dictaduras, a la corta o a la larga, 
conducen a la Revolución. Con la democracia 
no hay ese peligro. Los demócratas mante­
nemos eternamente en el pueblo la ilusión 
de que todos sus males tienen remedio sa­
biendo elegir bien sus pastores. ¡ Echarnos 
.una manila, que la Revolución ha muerto!

L A  R A N D A  D E L A  V IC T O R IA  

Valencia.
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ANTIFASCISTA

E l C om ité de A y u d a  a  E u zk a d í y  N o rte  h a  editan 
do, a l precio de l5  céntim os ejem plar, u n as  ta rje tas  
a lusivas a  m otivos de ac tu a lid ad  que, si quieres 
ayudarnos en nuestros so lidarios propósitos, debes 

ad q u irir  so lic itándolas en la 
C A l t t  D E ; P E I A Y 0 , 5 6, 2.", 1.". B A R C E L O N A

U N  P O C O  D E U R B A N IS M O

G U E R R A
¿Recordáis la España de antes de ju­

lio de 1936?
Era un país tranquilo. Muchos vivían 

m a l: í)ero he de ser sincero; yo vivía 
con relativa comodidad. No tenía gran­
des quejas, porque tamjioco tenía gran­
des necesidades.

Pero lo peor de a(¡ueíla P2si)aña es que 
estaba sumida en una tranquilidad inter­
na de sepulcro. Nadie se movía para nada.

L a  mayor parte de los españole-s vivían 
satisfechos de sus fortunas, pequeñas o 
grandes; pero todos estaban contentos. ,

E.spaña era un país de “ sabios” , en el 
peor sentido de la palabra. Todos satis­
fechos—-yo diría más bien omnisfechos. 
totalmente- hechos— y  todos inertes. Ca­
da uno habia llegado a su destino, y. na­
die ambicionaba.

Cuando todo es claridad en los cere­
bros y  en los bolsillos, es cuando un pue­
blo se sumerge en ese marasmo de tedio 
en que se debatía España. España no es­
taba moribunda; estaba muerta.

Pero la resurrección, a lo menos para 
los pueblos, es un hecho. España lo ha 
probado. Y  resucita cuando aparece una 
ráfaga oscura de tinieblas.

N o es luz lo que hay que llevar a los 
hombres; es negrura, oscuridad, lo que 
necesitamos.

En la noche, todos los gatos son par­
dos, y  es por eso que sólo de noche nos 
ponemos en movimient® para buscar el 
color verdadero de algún felino que bus­
ca pareja. D e día no hay necesidad de 
moverse para ver el color; le vemos sin 
más. Es la luz quien nos da el color, no 
somos nosotros mismos. Y  lo importan­
te no es tener la verdad. La vida es bus­
carla.

■ Cuando sepamos todo, habremos muer­
to de la peor enfermedad: de “ sapien­
cia

Sapiente era España, y por eso no se

movía; yacía en su sarcófago de inmovi­
lidad, en su sabiduría.

Pero llegó la oscuridad. Fué la ambi­
ción de unos generales lo que hizo (¡ue la 
oscuridad nos llegara a todos.

Y a , en noche continua, no tuvimos má.s 
remedio que andar. Y  andando estamos 
desde 1936.

Sólo por eso merecen los generales el 
aplauso de España. Nos sacaron a todos, 
del letargo cocodrilesco que nos mante­
nía quietos.

Y  a una ainbición negra respondimos 
con otra más negra todavía.

f ia  sido la guerra, esta guerra, la que 
nos ha hecho levantar la cabeza y  con­
templar nuestro ambiente c o n  ojos de 
alucinación, de éxtasis. Y  enfervorizados, 
electrizados de pasión, nos hemos puesto 
en marcha con fe en nuestra próxima lle­
gada a un puerto cualquiera. N o vemos 
ni sabemo.s el puerto. Es más: no no.s 
interesa verle; p e r o  marchamos por el 
caos con fe bastante para continuar la 
marcha.

¿Qué importa a dónde lleguemos y  ni 
siquiera si lleg'amos?

Pero es necesario estar atentos: se han 
unido a nosotros muchos que continúan 
tan “ sabios”  como antes. Y  se empeñan 
en mostrarnos el t é r m i n o  de nuestro 
viaje.

Ellos, dicen, conocen nuestro camino., 
y  se ofrecen gratuitam ente a conducirnos.

H ay que gritarles: “ Fuera de aquí.”  
No queremos saber nada; nos basta con 
seguir andando siempre y  con la igno­
rancia bastante para que nuestras pier­
nas continúen ágiles.

L a  guerra nos ha desmodorrado, y  en 
esa medida constituye un gran bien para 
nuestro país.

Esperemos en ella y  no confiemos en 
los que vaticinan rápidas victorias.

H. P.
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